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SOBRE LAS AGUAS 

DEL TAIBILLA 
LA DISPOSICIÓN MINISTERIAL 

H e m o s leido detenidamente, la disposición minister ial f i rmada 
por el señor Albornoz el 12 del actual , y vamos a decirlo muy pron 
to, lisa y l l anamente ; hemos sufr ido cierta decepción. N o nos parecen 
los Jiez y siete puntos de que consta, sino el resul tado de una poco 
medi tada resolución, aunque haya habido el t iempo que media ent re 
el 18 de M a r z o de 1931, o si se quiere, entre el 14 de abri l de 1931 
y el 12 de este mes. 

Consecuencia al folleto que en noviembre de 1930, hace por 
ahora un año, se publicó cont ra los P lanes de la Mancomunidad , 
folleto que se le a t r ibuye al señor Mar t ínez Campos, enemigo del 
proyecto del Taibi l la , y que entonces era Ingeniero Jefe de la Divi ­
sión Hid ráu l i ca del Segura , se nombró una Comisión técnica por 
R. O. del 18 de M a r z o de 1931 pa ra que d ic taminara respecto a los 
P lanes de la MancomuHÍdad. 

D a ese in forme p a r t e la Dirección de O b r a s Públ icas , en "n 
p r e á m b ü k L i x ^ i m t í e - o i ^ J S i f e j f e w t í v o s - ^ a 1© gue p ro ­
pone en los diez y siete puntos , de ellos, Tós~3."', T3r r7-" ' yS- ^ ícár-
go de la Dirección de la Mancomun idad de los Canales del Taibil la . 

El punto 5.", no tiene impor tancia a l g u n a : Cont inuar los a foros 
del río Taib i l la ; es tudiar con urgencia (en todo se recomienda la u r ­
gencia,) los embalses de segur idad y compensación del proyecto de 
Bases ; proyectar con detalle las ob ras del canal ( ? ) ; y es tudiar el sa­
neamiento de Nerp io y los medios de depuración pa ra las agnas . T o ­
tal, nada . 

E l punto 6.", está in t imamente ligado al 10.'', porque res t r inge , 
l imita al minimun, es tábamos por decir que al min imun min imorun , 
la labor de la Mancomimidad ; su volumen queda desinflado. H a y 
que esperar a que se estudie, con urgencia, eso sí, un proyecto gene­
ra l o plan de ob ras de aprovechamiento del río M u n d o p a r a las po­
blaciones mancomunadas de la zona central y oriental de la región, 
y has ta entonces, que aun aquí, puede que haya llovido, la Manco­
munidad no h a r á o t r a cosa sino redac ta r el proyecto de ejácución. 
de la par te s i tuada aguas abaj'o de la desviación del r ama l de Lorca . 

E l punto 7.° se ref iere a que se cumplan de te rminadas pres­

cripciones. 
Y el 8.° pide, pa ra a s egu ra r los r iegos cxistentiís en la cuenca 

del Guadalent ín , que se estudie como var ian tes la condiiccíón dét cau 
dal disponible del r ío Taibil la , que exceda de la de te rminada p a r a 
los abastecimientos de Car t agena , Lorca y demás poblaciones que, 
habr í an de tomar aguas de los canales Al to y Bajo del Taibil la , de 
Esp í 'ña y ramales de Lorca y Car tagena . 

E n el preámbulo a que hicimos referencia, ya se empieza por 
hablar de los r iegos de la vega del Guadalent ín , con los sobrantes de 
las aguas del Taibil la . 

Pa r ece por consiguiente, que las tomas p a r a r iego h a b r á n de ha­
cerse eñ los canales, aguas a r r i ba de los abastecimientos ¡Qué de 
confl ictos! Quién regula rá , cuando aumenten las necesidades el re­
p a r t o del a g u a ? 

Los demás puntos , t ienen también su m i g a ; el 15, el más im­
por t an te a nues t ro juicio, porque habla de la fu tu ra Ley, que de­
biera hacerse p a r a la concesión de la subvención que ha de o to rga r ­
se p a r a ejecutar la to ta l idad de las o b r a s ; el 16, que se podrá aplicar 
a las obras , a aquellas obras mín imas del punto 6.'^ las subvenciones 
v igentes . . . 

P e r o . . . sepamos esperar todavía , ya que p a r a poder mani fes ta r 
definit ivos juicios sobre este asunto , se precisan un detenido estudio, 
un amplio examen y, especialmnete, un poco de calma. 
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H O M ^ N A J E S 
Ü I V A . ]%(£ E) o A . I v r ^ A 

Es muy lógico que pensemos en ren­
dir homenajes de gratitud a todos los 
que; nos han traído las aguas del Taibilla. 
A Zafra en primer lugar; porque sin él. 
no habría aguas ni quizás Taibilla. 

.Se tropieza con ciertas dificultades 
pava hacerle el homenaje, ixjrque ni van 
a asociarse a él los republicanos carta­
generos ni los cartageneros sean o no 
republicanos, y, naturalmente, ello ha­
ría un tanto desairado el homenaje y, 
además daría al acto aspecto de unión 
mUinicipal, con la presencia de Zafra, de 
los ediles upetistas y de aquellos otros 
"emiiiañcrüs" que no iban a ir más al 
A}'untamiento si iban los upetistas y que 
ahora resultan todos unos. 

No hay, pues, que pensar en banque­
tes ni en revi!iío!'cs ni en ningiiñ acto 
pí'bü.co, siuü en alguna otra cosa, ĉ ue 
sii-n-do \m homenaje a Zafra—ahí es 
nrda haber ido al Ministerio de Fomen­
to con Alvarez Angtdo y haber tomado, 
por teléfono la noticia de haberse fir­
mado lo del Taibilla.—no tenga los in­
convenientes de aquellos actos. 

Nosotros nos decidimos ]>or la meda­

lla y hemos pensado en la acuñación de 

una conmemorativa destinada a perpe­
tuar la gratitud de Cartagena al Alcalde 
que tomó un recado por teléfono. Una 
medalla con dos caras—como algunas 
personas—una legítima y otra falsa. 

En la una estará Zafra con un barril, 
como simbolizando que nos trajo las 

'aguas, y una leyenda alrededor que diga: 
"Amancio Juan I, por la gracia de la 
U.P. y por desgracia de Cartagena". Y, 
en la otra cara, Alvarez Ángulo, hablan­
do por teléfono, y con la leyenda siguien 
te alrededor: "Más vale llegar a tiempo, 
que rondar un año". 

Esta medalla, que podrá ser de oro—-
el material lo regalará la "Cisa" y "Gas 
Levante",—se repartirá 'profusamente 
por Cartagena, especialmente entre los 
obreros que todavía no tienen trabajo, 
pero que están hartos de oír decir que 
lo van a tener. 

Brindamos la ida a la U.P. pues tra­
tándose de Zafra, la tomará con cari­
ño. 

LÓPEZ , 

'ARA OBRAS DE TEXTO, PERIO 
DICOS, REVISTA Y MEMOlí IAS: 

mp. VIUDA M. CARREÑO; Jara, 10 
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EJEMPLAB 10 GTS 

DIKECIOR; J. R 

MUERTE 
La Hafeana, 

En un combate de boxeo celebrado 
ayer en una de las sociedades deporti" 
vas de la capital, y en el que tomaron 
parte los aficionados Charles Far í ie i 
y León Deville, el primero dio a su_ 
contrincante un fuerte golpe en la cabe, 
za. Deville quedó exánime y, viéndose 
que no reaccionaba, se le condujo al 
más próximo establecimiento de so-

UBZ CÁNOVAS I Cartagena 17 de Noviembre )93i 

BOXEADOR 
iORoe los médicos manifestaron 

i que era cadáver. 
Al enterarse Farrier, sufrió tan in­

tensa excitación nerviosa, que tuvo que 
ser fuertemente sujeto para impedir 
que, como pretendía, atentara contra 
su vida. 

El su'ceso' ha producido gran impre­
sión, por ser conocidísimos ambos bo­
xeadores. 

AgSncia Hovas. 

LA COMISIÓN DE DEFENSA ECONÓ­
MICA DE LA CONFEDERACIÓN NA­
CIONAL DEL TRABAJO AL PUEBLO 

DE Cáfi'SÉGENA 

Es hora yá de hablar claí-^p 
yá que el pueblo de Cartagena' sepa 
como somos tratados los trabajadores 
que pertenecemos a la Confederación. 
Nacional deel Trabajo . 

Cuando eu el 9 de octubre la comisión 
nombrada en un acto ,público que di 
mos aquel día en la Plaza de Toros 
nos presentamos al señor Alcade para 
entregarle las soluciones acordadas en ' U. G. T. 

¡rosf^iar^citade materiales, pero 
en cambio nosotros vemos en la primer 
semana, después de entrar al trabajo 
los pactados en primer lugar, tras va­
rios viajes a las oficinas de la empresa, 
conseguimos que entren al trabajo 40 
obreros de la C. N. T., y si pueden dar­
le ocupación a 120 obreros, unos según 
•ellos^ por compromisos y otros de la 

el mismo, casi con lagrimas en los | 
ojos se no pedia ayuda, nosotros, po . 
bres candidos, padiamos trabajo y a v 
falta de otra cosa decíamos que si n o 
había más que Casas Baratas, que se 
aprobaran, Casas Baratas,pero quería 
mos tener un misero mendrugo con que -
mit.gar el hambre que pasamos, noso 
tros y los nuestros. 

En estas- circu3tímcTíre,--4mcxw£doirDS~^**í«-- a«>-^3-raremos ha&ta deoMO t̂raW 
creerq uen uestros derechos serían, 
atendidos, y después de hacer mucho* 
virajes, hasta incluso ir a Murcia, para 
hacerles los cargos al gobernador civil 
y demostrorle con hechos, la miseria 
que en Cartagena estamos pasando; / 
él, haciéndose eco de nuestros lamentos 
aprueba ese ignominioso contrato, qué 

a q.uien medra con la sangre de los 
trabajadores que log obreros de la C. 
N. T. no somosjuguetes y no consen­
timos ni pornada nil por nadie que 
con nosotros se juegue. 

Sr. Alcalde, cuando un hombre ocu­
pa el sillón que Vd. está ocupando, lo 
menos que se le puede exigir es que 

nosotros por nuestra presión ya que I cumpla con su obligación, Vd. es el pri 
mero que está obligado a hacer cum­
plir los compromisos que en su presen 
cía Se pactan, pero nosotros sabemos 
que Vd. es el padre de la U. G. T., 
en Cartagena, y si bien directamente no 
tiene inconveniente en que que sug con 
cejales sirvan de parapeto para que 
entren al trabajo toda clase de obreros, 
menos los de la C. N. T. y este señor 
Alcalde lleva una responsabilidad gran 
dt»ftMi*í'títi'if*que es engañar al pueblo 
>• el que engaña está expeusto a que 

' sino se marcha, el mismo pueblo se en­
cargue de echarlo, de un sitio que por 
gus comportamientos para nosotros los 
obreros de la C. N. T. no debe estar por 
más tiempo. 

Vd. ha dicho muchas veces que no 
sacaría la fuerza pública a la calle ;pues 
bien, Vd. ha tenido una tarde el Ayun­
tamiento lleno de fuerzas de todas cía 
SCg y creemos nosotros que para dar 
nos dulces no sería. Vd. ve, y en su pre 
sencia y por su mediación se hace un 
pacto con los obreros y Vd. es el pri­
mero que falta a ese compromiso. 

Ahora es cuando los trabajadores pe 
dimos que se haga justicia, ysi no será 
un escarnio más que se hace con los 
trabajadores. 

Y para terminar. Pueblo de Cartage 

otra solución no habría y es pos eso. 
por lo que pedíamos se firmara, 
massiíreáeogcndfk 

Asi las cosas, tras una serie de vici" 
situdes, hasta incluso haber ido una 
comisión de obreros a Barcelona, pO" 
demos conseguir, que en el despacho 
del señor Alcalde, en presencia suya, y 
por su mediación, nos reunimos de u»a 
parte el señor Vil»,.SajjkJ[uanj^j;ff(j^en 
tante de Construcciones InmobiTíanas 
y de otra, una Comisión de obreros de 
la U. G. T. y la Comisión de Defensa 
Económica de la C. N. T. estando pre­
sentes tambín los concejales Mustieles 
y Oliva, más el industrial señor Brias-
co. i 

Ante todas estas representaciones, el 
señor Vila San Juan, se comprometió a 
que primeramente o sea el primero de 
noviembre entraran al trabajo los 168 
obreros que últimamente habían traba­
jado, puesto que no se podían concep­
tuar como despedidos, por ser una obra 
que no había terminado', y sí paraliza-
ña, después, tras larga discusión, con 
seguímos que se fueran admitiendo 50 
hombres diarios, mitad de cada jprgani 
zación, no hablándose para nada, de 
tanto por ciento, ni más compromisos 
que las organizaciones, puesto que Ift 
C. N. T. es la que tiene solvencia 
para responder a los hecihos de los 
bajadores (y decimois C. N. T. pop 
la U. G. T. en lugar de hacer respetá^j^ 
lichos acuerdos por el contrario hac«.^ 
el juego a la compañía). ÍH. 

Y aquí viene como la empresa cuiBi'̂ ' 
pie sus compromisos, y el señor Aka t 
de que es el obligado a hacerlos cumplir^;^ ñuelos 
tambiin es necesario que la opinión yit}. 
blica, sepa su comportamiento pax« 
con los obreros de la C. N. T.,como si 
estos trabajadores no fueran hijos de 
Cartagena y tienen los mismos dere- _ 
chos que los que es pedir pan y trabajo. 
para ellos y los suyos. 

na> tú que siempre fuiste tan noble,tú 
cuya generosidad no tiene límites, ayú-

,<ianos a media docena de hombres que 
pedimos pan para mil quinientas fa­
milias, ayúdanos para que en la crude 

,2a del invierno que se avecina, estos 
trabajadores puedan llevar un mendru 
go de pan a su pobres compañera y a 
sus desgraciados o inocentes peque-

C. FERNAND.EZ 
"Presidente de la Comisión de defensa 
Económica i • 

'Cartagena, 16 11 931. 

Lae mpresa dice que no puede admi- •''••' 

Si tiane que hacemos «Isilna 
consutta, llámenos ti teléfono 

número 1J55. 

Pero nosotros queremos ser más cla­
ros, queremos que el pueblo de Cartage 

V na sepa que los que se tienen por per­
turbadores, somog los que por hambre 
consentimos en hacerle el negocio a 
esta Compañía, pero hoy qué el negocio 

- está hecho no le interesamos, a ella 
k conviene ' estar más cerca de los 

; que tienen él apoyo oficial; pero nos-

CARTAGENAjr LA REPÚBLICA 

LA JUSTICIA DE UN 
RÉGIMEN 

¡ Qué gran enxjción la de esta hora histórica local! Hora de ale­
gría que brota y .se desborda por el alma. ¿Pensar? No; sentir. Y 
sentir hondamente, generosamente. Reaparece la Justicia, esa diosa ve­
nerable que vivió siempre en los labios; pero que jamás la encontra­
mos en la vida. Porque vivió secuestrada. A libertarla vino la Re­
pública. A libertarla y reintegrarla al pueblo, a quien se había ro­
bado. Vivía ausente de nosotros, alejada de nosotros. Desde que se 
proclamó la Reptiblica, empezamos a presentirla. Estaba aherrojada 
y la veíamos liberarse; se hallaba lejos y sentíamos sus pasos. MiJ-
chos hombres la negaron. La negaron sus verdugos; la negaron los 
que vivían de su esclavitud. La negaron también ¡ay! algunos velei­
dosos del amor que aparentaron amarla u« tiempo. Muchos tuvimos, 
sin embargo, la £é necesaria, la fortaleza espiritual precisa para 
cuando el ambiente era más propicio a la negación, seguir afirmán­
dola con más fuerza. 

Yo recuerdo—y muchos de vosotros también—la f é que pusimos, 
la confianza que llevamos a las gentes en aquellas propagandas nues-

Habíamos encendido nuestras almas en fé republicana, en justicia re­
publicana, e íbamos encendiendo la misma fé y el mismo anhelo de 
justicia en las gentes q-'e nos escuchaban. La República, fué la espe­
ranza de todos. Ella había de ser la que curase todos los males de 
España. Y de Cartagena. Ella resolvería nuestros casi insolubles pro­
blemas. Porque ella reprseentaba un régimen popular al servicio de 
la justicia de los pueblos. 

A los campesinos les aseguramos que sus tierras no se regarían 
sin la República. A los hombres de la Ciudad les anunciamos que 
solo este régimen nos daría el agua que tanto anhelábamos. 

Y vino la República, y con ella empiezan a llegar todas las 
bienandanzas que habíamos pronosticado. Ahora el abastecimiento de 
aguas potables; después el riego de nuestro campo. 

i Lector! Si eres republicano, si contribuíste con tu acción o con 
tu voto a la instauración de la República, comprendo tu emoción a 
través de la mía... Experimentando mi satisfacción, me imagino la 
tuya... He aq '̂í nuestro premio, el gran premio a nuestra obra: la 
satisfacción de haber cumplido un deber, y la intensa emoción de 
sentir esa satisfacción... 

Si no eres republicano, si rvo diste tu acción ni tu voto, enton­
ces... no podrás percibir e^ placer de haber «contribuido a tu projMa 
felicidad, y, sobre todo, a la felicidad de nuestro pueblo. Si eres hom 
bre, y posees la ecuanimidad, aún tendrás en tu alma el consuelo de 
volver a conocer la justicia en España, de re conocer la justicia que 
sabe hacer la República... 

Ramón NAVARRO 
Madrid, Noviembre, 931. 

El Sieitirii Bisimufii t i la 
Erflz %\ 

— 9 . - — 

El Director del Sanatorio Dispensario 

de la Cruz Roja, ,nos ha comunicado aten 

tamente que en dicha institución funcio­

na los lunes, miércoles }' viernes, de on­

ce a doce, una nueva consulta de Urolo­

gía a cargo del Dr. Santiago Blan. 

quer. 

Agradecemos tal noticia, congratulán-

I donos de la ampliación en el funciona­

miento del Dispensario. 

Unos recargos 
Londres, 12 m. 

En la Cámara de los Comunes, el mi­

nistro de Comercio ha pedido una au­

torización para recargar los aranceles de 

importa.cíón. 

Aseguró que no excederá el gravamen 

de ló por 100, excepto los productos 

agrícolas, cuyo aumento ix>drá ser su­

perior. 

Hoy someterá el proyecto a la Cá­

mara por querer presentarlo a la san­

ción regia el próximo viernes. 

S O B R E L A S A G U A S 
DE R I E G O 

ESCRITO DE LA CÁMARA OFICIAL AGRCOLA 

Excnio. Sr. Delegado del Gobierno en 
la Marcomtmidad Hidrográfica del 
Segura. 

Vicente Noguera Pérez, Abogado, 
Presidente de la Cámara Oficial Agrí­
cola de Cartagena, a V.E. tiene el honor 
de exponer: 

Que se ha visto dolorosamente sor­
prendido por la oposición infundada e 
injusta que la Junta de Hacendados de 
la huerta de Murcia, hace, al proyecto 
de aprovechamiento integral de las aguas 
del rio Segura, prestnMí'o por el ilustre 
ingeniero Director de c: ;i ^i;iuconian;-
dad, señor Arcvalo; (;;:tilición a todas 
li:ces r.rbitraria, sin más razón ni fun­
damento que ei afái; desmedido de que­
rer la j>ropiedad exclusiva del Segura y 
(••j todas las ol}ras de ampliación de re­
gadíos que puedan llevarse a caho en el 
futuro. Y esla pobre Cartagena, la que 

con acentos de elegía ha cantado el bri­
llante cronista de "El Sol" señor Lu­
cientes ; la que siembra y no recoge, la 
que quiere trabajar y no puede la de 
los tristes campesinos que año tras año 
ven perderse sus cosechas por falta de 
un par de riegos en invierno, precisa­
mente en invierno, en esos meses en 
que nuestros caritativos hermanos de 
Murcia la dejan ir al ntar por innece­
saria; esta sufrida dudad se anima y 
deja ganar por la esperanza cuando vé 
que, unos hombrea de buena voluijtaj^ 
como iluminados por un destello del gran 
collar de la justicia social, se acuerdaii 
de que todos los hombres son iguales 
ante ella y que los privilegios se aba­
ten. 

No hay en la naturaleza nada tan 
odioso como el señor feudal. No hay en 
el mundo poder alguno que ¡xieda con-


